
Todos la buscamos. El desafío de buscar 
la felicidad es buscarla en las cosas du-

raderas, no en las que perecen. Las perece-
deras son el dinero, las drogas y el alcohol, 
el orgullo en nosotros mismos. San Pablo 
tiene una buena lista en Gálatas 5,19-21. 
Las duraderas son el amor, la alegría, la 
paz, la amabilidad. Nuevamente, san Pablo 
muestra el camino en Gálatas 5,22-23.

Tal vez puedas agregar cosas a las dos 
listas basado en tu experiencia. Inténtalo. 
Es probable que resulte en pensamientos y 
debates interesantes.

¿Buscamos a Jesús? Jesús es quien nos 
trae lo duradero. Él es el alimento para la 
vida eterna (Juan 6:27). Por lo tanto, lo 
buscamos en la Eucaristía, los sacramentos, 
la Sagrada Escritura. Y lo buscamos al amar 
a Dios y al prójimo (Marcos 12,30-31). 

Podemos buscarlo por todas partes, en 

todo lo que decimos y hacemos. No hay 
nada que sea tan pequeño o insignificante 
para no poder encontrar a Jesús allí. Bús-
calo en el transcurso del día. Al hablar con 
familiares y amigos. Cuando comas. Cuando 
te diviertas. En la prisión. Se puede encon-
trar a Jesús en todas partes, especialmente 
donde hay sufrimiento y dolor. 

Tenemos que encontrar a Jesús. De 
todas estas formas, encontramos a Jesús. 
En Cristo, encontramos lo bueno. Él vino a 
darnos vida, y vida en abundancia (Juan 
10,10). ¿No es eso lo que quieres? 

Nuestro encuentro con Jesús nos renue-
va. Jesús nos dice: “Vengan a mí todos us-
tedes que están cansados de sus trabajos 
y cargas, y yo los haré descansar. Acepten 
el yugo que les pongo, y aprendan de mí, 
que soy paciente y de corazón humilde; así 
encontrarán descanso. Porque el yugo que 
les pongo y la carga que les doy a llevar son 
ligeros” (Mateo 11,28-30).

Ve a Jesús en las acciones y aconte-

cimientos de cada día. En uno de los 
encuentros de Jesús con sus discípulos 
después de la resurrección, los discípulos 
lo reconocieron cuando les dijo que tiraran 
sus redes al mar (Juan 21,1-7). En esto, su 
actividad cotidiana, vieron a Jesús.

¡Lo mismo sucede con nosotros! Encon-
tramos a Jesús en nuestras actividades 
cotidianas, y también en momentos espe-
ciales como la Eucaristía y los sacramen-
tos. No subestimes encontrarte con Jesús 
mientras vive la rutina de cada día. Jesús 
constantemente te llama hacia él. Escucha 
y responde. Lo encontrarás a Él y también 
la felicidad.

¿Buscas la felicidad? 

Queridos hermanos y 
hermanas en Cristo:
Andamos con Jesús en una peregrina-
ción por la vida. He calls us to accom-
pany him to a better life, beginning 
now. Siempre está con nosotros (Mateo 
28:20). Pero muy a menudo no recono-
cemos que estamos en camino, y mucho 
menos que Jesús anda con nosotros.
Dios quiere más para nosotros —y para 
ti— que estemos atrapados en la vida 
con poca o sin esperanza. Él quiere que 
tengamos vidas felices y completas, in-
cluso en la prisión. Quizás nunca hayas 
conocido la felicidad profunda. Quizás 
sientas que la vida te ha dejado atrás.
Olvida eso y siente que Jesús ha 
venido a darte vida “y en abudancia” 
(Juan 10,10). Al leer los artículos aquí 
pídele al Espíritu Santo que te ayude a 
ver más claramente la vida mejor que 
Dios tiene para ti y lo que debes hacer 
para conseguirla.
Recemos los unos por los otros.

Padre Frank DeSiano, CSP
 Presidente 

Paulist Evangelization Ministries

P Y R

Encontrar un camino mejor
P. Estaré aquí un rato. Tengo que encontrar un camino mejor. 
R. ¡Enfrentas lo que todos enfrentan, estés dentro o fuera de la prisión, seas rico o pobre, 
joven o anciano, o lo que sea! Todos hacemos frente al aburrimiento, el enfado, y nos 
hartamos por las pequeñeces de la vida. Pero estar en prisión lo empeora.

Lo admitamos o no, todos buscamos algo mejor que nos dé propósito y sentido. Nuestra 
vida tendrá nuevo propósito y sentido cuando nos abramos a las necesidades de los 
demás. Por lo general encontramos egoísmo cuando miramos hacia nuestro interior y nos 
enfocamos en nosotros mismos.

Obras de misericordia. Este es un pensamiento probado en el tiempo por los santos: 
Las obras de misericordia nos ayudan a acudir a las necesidades de los que están a 
nuestro alrededor. “Las obras de misericordia son acciones caritativas mediante las cuales 
ayudamos a nuestro prójimo en sus necesidades corporales y espirituales” (Catecismo, 
2447). Son medios de gracia, que nos otorgan una vida y felicidad más intensa. Tal vez 
parezca un “deber bastante pesado”, pero inténtalo y ¡verás que es cierto!

Al estar en prisión, tus opciones son limitadas en comparación con alguien que está afuera. 
Pero las obras de misericordia se pueden practicar en la prisión. Se encuentran en la Sagra-
da Escritura y han sido parte de la tradición espiritual católica desde el inicio de la Iglesia. 

Encontrarse con Cristo en los demás. Hay dos “grupos”: las obras de misericordia 
espirituales y las corporales. Nos ayudan a encontrarnos con Cristo mediante las necesi-
dades de los demás. Es por eso que son caminos hacia la felicidad. continúa en la pág. 2
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Santo prisionero
Santiago, apóstol (? – d.C. 44) + Santiago era hermano de Juan e hijo de Zebedeo 
(Marcos 1,19-20). Era parte del grupo privilegiado de Juan y Pedro que estuvieron 
presente con Jesús durante la Transfiguración y en Getsemaní (Mateo 9,2-13; 
14,33). Jesús llamó a Santiago y a Juan ¨Hijos del Trueno¨ por su ardor y gran 
espíritu (Marcos 3,17). Le pidieron a Jesús un sitio de honor a su lado (Marcos 
1,35). Jesús los purificó y los utilizó para proclamar la Buena Nueva. Santiago 
se destacó lo suficiente como para ser el primero de los apóstoles que sufrió el 
martirio después de haber sido arrestado por el rey Herodes (Hechos 12,1-3). 

Fiesta: 25 de julio

2  julio/agosto/septiembre 2019

 JULIO DE 2019
 3 Santo Tomás, apóstol
 7 14º Domingo del Tiempo Ordinario 
 11 San Benito, abad
 14 15º Domingo del Tiempo Ordinario
 15 San Buenaventura, obispo, doctor
 21 16º Domingo del Tiempo Ordinario
 22 Santa María Magdalena
 25 Santiago, apóstol
 26 San Joaquín y santa Ana, padres de la 

Virgen María
 28 17º Domingo del Tiempo Ordinario
 29 Santa Marta
 31 San Ignacio de Loyola, presbítero
 AGOSTO DE 2019
 1 San Alfonso Ma. de Liguori, obispo, doctor
 4 18º Domingo del Tiempo Ordinario
	 6	 La	Transfiguración	del	Señor
 8 Santo Domingo, presbítero
 10 San Lorenzo, diácono, mártir
 11 19º Domingo del Tiempo Ordinario
 14 San Maximiliano María Kolbe, 

presbítero y mártir
 15 Asunción de la Santísima Virgen María
 18 20º Domingo del Tiempo Ordinario
 20 San Bernardo, abad y doctor
 21 San Pío X, papa
 22 Santa María Virgen, Reina
 24 San Bartolomé, apóstol
 25 21º Domingo del Tiempo Ordinario
 27 Santa Mónica, madre 
 28 San Agustín, obispo y doctor
 29 Pasión de san Juan Bautista
 SEPTIEMBRE DE 2019
 1 22º Domingo del Tiempo Ordinario
 3 San Gregorio Magno, papa y doctor
 8 23º Domingo del Tiempo Ordinario
 9 San Pedro Claver, presbítero
 13 San Juan Crisóstomo, obispo, doctor
 14 Triunfo de la Santa Cruz
 15 24º Domingo del Tiempo Ordinario
 16 San Cornelio, papa, mártir y 

San Cipriano, obispo, mártir
 20 Andrés Kim y compañeros, mártires
 21 San Mateo, apóstoly evangelista
 22 25º Domingo del Tiempo Ordinario
 23 San Pío de Pietrelcina, presbítero
 27 San Vincente de Paúl, presbítero
 29 26º Domingo del Tiempo Ordinario
 30 San Jerónimo, presbítero y doctor
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✦ En primer lugar, las obras 
de misericordia espirituales se 
refieren a las necesidades espi-
rituales de los demás. Son estas 
siete: enseñar al que no sabe, dar 
consejo al que tiene duda, corre-
gir al que lo necesite, consolar al 
triste, sufrir con paciencia las fla-
quezas del prójimo, perdonar las 
ofensas y rezar por los vivos y los 
muertos. Mantén estas actitudes 
en el corazón a lo largo del día. 
Al encontrarte con personas que 
están en dificultades y necesita-
das, las obras pueden ayudarte 
a responder. Verás que abrazar 
estas actitudes te ayuda a pensar 
en los demás y no solo en ti. Te 
llaman a responder de manera 
positiva a los demás y te retarán 
a ser mejor. Esto nos da felicidad.
✦ En segundo lugar, las obras 

de misericordia corporales se 
refieren a las necesidades materia-
les de los demás. Son estas siete: 
dar de comer al hambriento, dar 
de beber al sediento, dar albergue 
al que no tiene, vestir al desnudo, 
visitar a los enfermos, visitar a 
los presos y enterrar a los muer-
tos. Estas obras de misericordia 
se practican de manera diferente 
cuando estás en prisión. Pide al 
Espíritu Santo su ayuda para ver 
cómo llevarlas adelante. 

Practicar las obras de miseri-
cordia corporales y espirituales 
ayudan a darle sentido a nuestra 
vida porque nos ponen en contac-
to personal con Jesús en nuestros herma-
nos necesitados. Al encontrarlos, vemos a 
Cristo que tiene un amor especial por ellos.

Las obras de misericordia pueden ser 
parte de un “mejor camino” para ti. Prué-
balas.

P. ¿Cómo puedo seguir a 
Jesús con más fidelidad?

R. Brevemente regresemos a los 
“propósitos espirituales” que hici-
mos al comienzo de este año en 
¡Hablemos! Junto con las obras de 
misericordia que mencionamos 
arriba, estos propósitos te ayuda-
rán a ser más feliz mediante una 
mayor cercanía a Dios.
✦ Leer la Sagrada Escritura, 

la Palabra de Dios.
✦ Asistir al culto y rezar.
✦ Ser parte de una comunidad
✦ Cuidar y servir a los demás—

¡las obras de misericordia!
Las resoluciones espirituales 

construyen una vida más enfocada 
en Dios y así nos guían a una 
felicidad más intensa en la vida.
P. ¿Algo más sobre la “First 

Step Act” (Ley Primer Paso)?
R. Como dijimos en la última edi-
ción de ¡Hablemos!, el Congreso 
aprobó la legislación de la refor-
ma carcelaria y la convirtió en ley 
el 20 de diciembre de 2018. Ahora 
necesita financiamiento. 

Los partidarios están preocu-
pados porque el costo para los 
siguientes cinco años es de $75 
millones por año, pero el plan del 
presidente apunta a $14 millones. 
Este año no hay dinero, por lo cual 
los partidarios miran al próximo 
año presupuestario que comienza 
el 1o de octubre de 2019.

Cuando se publicó la propuesta 
del presupuesto de Trump, solamente $14 
millones estaban adjudicados para los pro-
gramas de Primer paso. Muchas personas 
están presionando a la Casa Blanca y el 
Congreso para los fondos adicionales. Las

continúa en la pág. 4
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Cuchy:  OK, entonces continuando con los 
cuatro pasos del Papa Francisco para vivir 
como “discípulos misioneros”. . .
Yo:  Veamos. Hemos visto Encontrar a Cristo y 
Acompañar al prójimo, entonces el tercer punto 
del Papa consiste en la idea de que somos una 
Comunidad de discípulos misioneros.
Cuchy:  ¡Oh caramba! Eso va a ser difícil de 
vender aquí, Deke.
Yo:  Lo sé. La mayoría de los reclusos tienen 
poca o nada de experiencia en una comunidad 
que funciona.
Cuchy:  ¡La mayoría de los reclusos tienen 
poca o nada de experiencia en una familia que 
funciona! Es por eso que todo lo que oyes por 
este lugar es “preocúpate por el número uno”. 
¡No hay nadie a quien le guste “unirse” a un 
grupo!
Yo:  Tienes razón, Cuchy, pero ¿te diste a luz 
a ti misma? ¿Te criaste a ti misma? ¿Te educaste 
a ti misma? 
Cuchy:  No.
Yo:  ¿Vivo en una isla solo? ¿Cultivo mis propios 
alimentos? ¿Confecciono mi propia ropa, etc.?
Cuchy:  Entiendo. 
Yo:  ¡Pensar que puedes ser todo para ti mismo 
es una fantasía! No funciona.
¡Y lo sé porque tengo conversaciones a diario 
con reclusos que son liberados de aquí y no 
tienen dónde ir!
Cuchy:  ¡Y sin dinero!
Yo:  ¡Pero lo más triste y más revelador de todo 
esto es que ni siquiera tienen una persona que 
venga a recogerlos a la salida! Allí es donde 
nos lleva a todos la individualidad extrema.  
Nuestra fe es una fe comunitaria, no se enfoca 
solo en la persona. 
Cuchy:  ¿De veras?
Yo:  Sí. ¡Comenzando con la Santísima Trinidad!
Cuchy:  Me estás perdiendo, Deke.
Yo:  ¡La Santísima Trinidad es una comunidad 
de tres Personas en una relación de amor! 
Creemos que, al ser Dios, la Trinidad es la 
realidad máxima. ¿Qué es esa realidad? Es una 
comunidad de amor. 
Cuchy:  El Padre ama al Hijo y el Hijo ama al 
Padre, ¿correcto?
Yo:  ¡Correcto! Y el Espíritu Santo es el amor 
que fluye entre ellos. Dios es en el verdadero 
sentido una Comunidad. ¡Lo cual significa que

la comunidad es la base fundamental para 
todo lo demás que existe!
Cuchy:  Es como que destruye la idea del 
“Llanero Solitario”, ¿no?
Yo:  Pero no soy yo que lo digo. Pregúntale a 
un científico y te dirá que, de hecho, ¡todo está 
relacionado! 
Cuchy:  Entonces, por “comunidad”, queremos 
decir algo más allá que la gente en la iglesia, ¿no?
Yo:  Sí. ¿Recuerdas lo de la fe comunitaria?
Cuchy:  Sí.
Yo:  Nosotros los católicos incluso tenemos 
un área completa de la enseñanza de la Iglesia 
llamada “Doctrina social”.
Cuchy:  OK, ¡entonces “social” viene de 
“sociedad” que es justamente sinónimo de 
“comunidad”!
Yo:  ¡Correcto! Y una de las ideas clave en la 
Doctrina social es la idea de “Solidaridad”.
Cuchy:  ¿Que significa?
Yo:  Significa algo como “apoyo mutuo” o 
“todos estamos metidos en esta”.
Cuchy:  ¿De esto proviene la idea del “bien 
común” que siempre mencionas?
Yo:  Así es.
Cuchy:  Entonces, estamos todo en esto juntos 
porque todo está relacionado. ¡Si lo desorde-
namos todos sufren y si lo mejoramos todos se 
benefician! ¡Como el medio ambiente! ¡Y todo 
nuestro plástico ahora está matando el océano!
Yo:  ¡Que te matará a ti y a mí! El Papa Francisco 
acaba de escribir una encíclica sobre el medio 
ambiente porque quiere que aumentemos 
nuestra idea de comunidad para incluir todo el 
planeta antes que sea demasiado tarde.
Cuchy:  ¡Entonces, la gente en misa, la gente en 
el planeta, el medio ambiente, el Universo! ¡Esta 
es una gran comunidad religiosa!
Yo:  Y todo comienza y termina con la Santísima 
Trinidad.  El Espíritu Santo fluye entre el Padre 
y el Hijo también fluye por nosotros y entre 
nosotros a menos que elijamos bloquearlo. 
Cuchy:  ¡Como mi compañera de celda! ¡Ella no 
está en esto!
Yo:  OK, creo que aquí nos salimos del tema.

El diácono Dennis Dolan se jubiló recientemente 
como capellán de la Penitenciaría York, en 
Connecticut. Continúa su trabajo con y para 
los prisioneros mediante sus escritos.

Vivir como discípulos misioneros, 3ª parte 

Comunidad  por el diácono Dennis Dolan

Peticiones de 
oración del Papa 
Francisco 
para julio, agosto, 
septiembre de 2019

Cada mes el Papa encarga 
una intención a la Red 
Mundial de Oración. La 
intención es un llamado 
al mundo para que 
transformemos nuestra 
oración en una “acción 
concreta” de servicio. Es un 
plan mensual de acción para 
que  nos unamos a construir 
un mundo más humano e 
interesado en los demás. 

Además de las peticiones 
siguientes, el Santo Padre 
añadirá una segunda inten-
ción cada mes relacionada 
con sucesos actuales o nece-
sidades urgentes de “último 
minuto”, que nos saquen de la 
“indiferencia global”. Puedes 
pedírsela a tu capellán o 
voluntario.

JULIO
Universal:  Que todos 
aquellos que administran la 
justicia operen con integridad 
y para que la injusticia que 
predomina en el mundo no 
tenga la última palabra. 

AGOSTO
Evangelización:  Que las 
familias, gracias a una 
vida de oración y de amor, 
se conviertan siempre 
más en “laboratorios de 
humanización”.

SEPTIEMBRE
Universal:  Para que políti-
cos, científicos y economistas 
trabajen juntos para prote-
ger los mares y los océanos.

El Papa Francisco te invita a 
unirte a él en oración por es-
tas intenciones.Tus oraciones 
son valiosas y necesarias y 
ayudan a cambiar el mundo.
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Recen por nuestros be-
nefactores  ¡Hablemos! y la 
versión en inglés Let’s Talk! son 
financiados por donativos. Se en-
vían gratis a los capellanes de pri-
siones para que los distribuyan 
a los prisioneros en nombre de 
Paulist Prison Ministries. Recen 
por nuestros benefactores. Para 
apoyar este ministerio pueden 
enviar su donativo a la dirección 
en la página 2 de este boletín.

Vayan y hagan discípulos, 3ª parte

Comienza encontrándote con Jesús
Todos los que hemos sido bautizados en Cristo hemos recibido 

la “Gran Comisión”. Es el mismo llamado que Jesús hizo a los 
discípulos después de su Resurrección. “Vayan, pues, a las gentes 
de todas las naciones, y háganlas mis discípulos; bautícenlas en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y enséñenles a 
obedecer todo lo que les he mandado a 
ustedes” (Mateo 28,19-20). 

Este llamado a compartir la Buena 
Nueva está en todos los Evangelios (Mar-
cos 16,15; Lucas 24,47; Juan 20,21). Y los 
Hechos de los Apóstoles también cuentan 
la difusión del Evangelio. Es el centro del 
mensaje del resto del Nuevo Testamento. 

¡La respuesta de nuestro encuentro con 
Cristo es acompañar a los demás mientras 
vamos por la vida, e invitarlos a esta nue-
va vida! La vida cristiana no es un asunto 
privado; es para vivirla con los demás.

Lleva el amor de Jesús a los demás. 
Llevar el amor de Jesús a los demás es lo 
más importante de ir a los demás. No debemos fastidiarlos; ni ha-
cerlos sentir que somos superiores, o intimidarlos con lo pecadores 
que son. No; debemos ayudarlos a desear el amor que Jesús les 
tiene. Nuestro testimonio se basa en que conocemos el amor que 
Dios nos tiene.

La Sagrada Escritura está llena de la proclamación del amor 
de Dios y resulta difícil elegir un pasaje. Este es uno: “Queridos 
hermanos, debemos amarnos unos a otros, porque el amor viene 
de Dios. Todo el que ama es hijo de Dios y conoce a Dios. El que no 
ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor” (1 Juan 4,7-8). El 
amor de Dios nos impulsa a llevar a Jesús y su amor a los demás. 
Esto puede suceder en cualquier lugar, hasta en la cárcel.

No podemos vivir solos nuestra misión de discípulos. No 
podemos compartir el Evangelio de manera efectiva solos. No 
podemos ser “Llaneros Solitarios”, caminando solos por la vida 
tratando de llevar a Cristo a los demás. Ser seguidores de Jesús, 
discípulos, significa que somos parte de una comunidad de 
personas afines y con una motivación similar. Para iniciarlos, Jesús 
llamó a sus discípulos a salir de “dos en dos” (Marcos 6,7). 

Otras personas nos ayudan a ser sinceros y a vivir una vida 
cristiana auténtica. Si estamos abiertos, nos ayudan a ver nuestros 

puntos débiles y fuertes para poder crecer como discípulos. 
Estamos en una peregrinación que dura toda la vida, y nuestra 
esperanza debe purificarse y crecer de manera más eficaz como 

discípulos de Cristo. 
Juntos con los demás, podemos ver mejor 

si fallamos y necesitamos una relación más 
profunda con Jesús. Es muy difícil, si no im-
posible, hacer esto solos. No te separes de los 
demás, asistan al culto, recen y formen comu-
nidad. Eso los ayudará a crecer como discí-
pulos que pueden compartir de manera más 
eficaz la Buena Nueva.

Reduce la marcha y está presente para 
los demás. Todos lo hemos vivido: alguien 
muy apasionado sobre algo que habla sin 
parar y no escucha a los demás. Eso ensegui-
da se vuelve muy cansador. Para acompañar 
a alguien, tenemos que saber qué piensan y 
necesitan. Solamente podemos hacerlo escu-
chando y reflexionando.

El Papa Francisco dice: “Muchas veces es 
más bien detener el paso, dejar de lado la 
ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, o 
renunciar a las urgencias para acompañar al 

que se quedó al costado del camino” (La alegría del Evangelio, 46). 
Que la fe, la esperanza y la caridad sean tu guía, no tu propia agenda, 
sea la que sea.

Las situaciones difíciles no son situaciones imposibles. 
Algunas personas, incluso nosotros, enfrentamos problemas reales. 
El Papa Francisco nos insta a “ver las cosas con los ojos de Cristo” 
que nos ama más allá de toda medida. Dios hace maravillas, no 
nosotros. Somos discípulos; Dios será Dios. Con Dios nada es 
imposible (Lucas 1,37). Cuando los discípulos preguntaron a Jesús 
quien se salvaría, él contestó: “Para los hombres esto es imposible, 
pero para Dios todo es posible” (Mateo 19,26).

Ten esto en cuenta al acompañar a los demás en su camino con 
Dios. En esto estamos unidos. Tienes una oportunidad, incluso en la 
prisión, de realizar la obra de Dios. Lo hacemos juntos.

~ Anthony Bosnick
Este es el tercero artículo de una serie con seis partes. Se basa en la 
enseñanza del Papa Francisco y los obispos católicos de EE. UU.

Vivir como 
discípulos misioneros. 
1. Encontrar a Jesús 

en tu vida.
2. Acompañar	a	los 

demás en el camino 
a la conversión. 

3. Crecer en la 
comunidad de Dios 
y el prójimo. 

4. Ir como discípulo 
misionero.

Encontrar un camino mejor viene de la pág. 2

personas que cumplieron sentencias y ahora son liberadas son parte de este esfuerzo, al igual que las 
familias de los presos actuales y pasados.

¿Qué puedes hacer? Muchas personas quieren ver fondos suficientes para apoyar la reforma y 
también la reforma carcelaria adicional, para que este tema no se olvide. Sin embargo, es difícil. Si 
puedes escribir a los funcionarios electos, hazlo. Y anima a familiares y amigos a hacer lo mismo. Solo 
necesitas saber quiénes son tus funcionarios federales electos. Si tienes acceso a Internet, úsalo. Si no 
tienes, tal vez alguien te pueda ayudar.

Hay mucho de política en la reforma carcelaria y su financiamiento. Aunque mucha gente de bien 
quiere la reforma, hay otras personas que no la apoyan. Actúa donde puedas y reza por esto.
¡Hablemos! responde las preguntas de los prisioneros. Escríbenos a la dirección de la página 2 de esta 
publicación. Nos gusta saber lo que nuestros lectores opinan.


